TEMA 8: La novela española posterior a 1939

1.La novela después de la guerra civil. El exilio y la posguerra

La guerra civil supuso una ruptura total con la literatura inmediatamente anterior, siendo un hecho determinante en la vida cultural posterior. Algunos escritores se verán obligados a emprender el destierro. Otros, deberán someterse a la censura. En cualquier caso, el aislamiento exterior y el clima de intolerancia intelectual produjeron un gran empobrecimiento cultural del país. 

1.1. Los novelistas del exilio 

La guerra civil provocó el exilio de un gran número de escritores (Sender, Ayala, Aub,...) a los que no resulta fácil agrupar. Sin embargo, coinciden en: 

· La rememoración del conflicto bélico y de la España que abandonaron.
· La presencia de los nuevos lugares en los que tienen que vivir.

· La reflexión sobre temas que afectan a la propia naturaleza y existencia del hombre. 

- Ramón J. Sender (1901-1982). El tema de España y el de la guerra civil serán los más frecuentes. Novelas significativas son: Crónica del alba y Réquiem por un campesino español. 

- Rosa Chacel (1898-1994) escribió Memorias de Leticia Valle (1946), y Ciencias naturales (1988). 

- Max Aub (1903-1972) escribió El laberinto mágico, ciclo narrativo sobre la guerra civil. 

- Francisco Ayala (1906). Su visión amarga y pesimista de la realidad le lleva a escribir novelas que reflejan los vicios del hombre y a criticar aspectos políticos y sociales. Obra: Muertes de perro (1958).

1.2. La novela de posguerra (de 1939 a 1950)

EI mayor interés del momento reside en la publicación de dos novelas muy importantes para la literatura -La familia de Pascual Duarte (1942), de C.J.Cela y Nada (1945), de Carmen Laforet- por lo que suponen de ruptura con la literatura oficial y de testimonio de una existencia desoladora y conflictiva. En la primera, truculencia y  tremendismo, al ahondar en los aspectos más desagradables de la realidad -pobreza, violencia, muerte-; en la segunda, reflejo de la existencia vacía de la protagonista, que pone de manifiesto la miseria de la posguerra barcelonesa. 

Tras estas obras, en 1947 publica Miguel Delibes La sombra del ciprés es alargada, que presenta la tristeza y la frustración en un tono existencial.

Rasgos:

· Reflejo de la vida cotidiana con un enfoque existencial.

· Temas: soledad, desarraigo, frustración, muerte.

· Personajes desarraigados, marginados, angustiados.

· Interés por lo individual y por los problemas personales. 

2. El realismo social. La novela social en los años cincuenta (de 1951 a 1962)
Estos años suponen el renacer de la novela española, gracias a la aparición de una fructífera generación de escritores que, junto a la primera generación de posguerra, creará un nuevo tipo de novela.

Características:

· Reflejan la realidad española y son instrumento de denuncia de las injusticias sociales. 

· Solidaridad con los oprimidos y los humildes.
· Presentan ambientes centrados en: el mundo del campo (Los bravos, de Jesús Fernández Santos), la vida burguesa y su frivolidad (Tormenta de verano, de García Hortelano), el mundo obrero (El fulgor y la sangre, de Ignacio Aldecoa) y la ciudad (La colmena -en el Madrid de posguerra, más de trescientos personajes muestran su vivir cotidiano, lleno de miseria y de penurias. Sin apenas argumento, presenta la degradación de la España de la posguerra. Dinero, hambre y sexo se convierten en las únicas preocupaciones de unos personajes alienados en esa gran colmena donde lo importante es sobrevivir. En su estructura y perspectiva narrativa aparecen algunos de los rasgos indicados: personaje colectivo; concentración temporal, novela abierta). 

· Temas: la visión crítica del pensamiento y la cultura de la época (El Jarama, de Sánchez Ferlosio), la soledad y la incomunicación del individuo en una sociedad provinciana (Entre visillos, Carmen Martín Gaite).

· Tratamiento formal. Destacan dos enfoques: el objetivismo, testimonio escueto, sin aparente intervención del autor y sin comentarios ni interpretaciones (El Jarama, Sánchez Ferlosio) y el realismo crítico (explicar la realidad, no sólo reproducirla, poniendo al descubierto sus mecanismos y denunciándolos, Juegos de manos, de Goytisolo)

· Técnica y estilo: narración lineal, escasas descripciones, predominio del diálogo; personaje colectivo, desarrollo breve de la acción y reducidos espacios; frases cortas y léxico sencillo. 

3. Renovación de la novela: la novela estructural (de 1962 a 1975)
El agotamiento de la novela social y la irrupción de la narrativa hispanoamericana causarán una renovación en las tendencias narrativas de estos años. 

El realismo social de los años cincuenta evolucionará hacia la novela estructural, cuya intención es la indagación en la personalidad del individuo a través de la estructura de su conciencia y de todo su contexto social . 

En 1962 aparece Tiempo de silencio, de Luis Martín-Santos, obra inaugural de esta nueva etapa narrativa. Esta obra presta más atención a los aspectos formales, aunque no abandona la preocupación social: encierra una desolada visión de la vida española, desde las clases sociales (acomodadas, medias y proletariado) hasta las circunstancias culturales (el atraso científico). 

No obstante, el verdadero carácter innovador lo establecen por un lado, el lenguaje culto y científico, la riqueza léxica (que contrasta con la presencia de registros vulgares y jergales) y la sintaxis compleja y por otro, las técnicas narrativas empleadas: 

· Presencia de un narrador omnisciente junto a otras perspectivas narrativas.
· División del relato en secuencias separadas por espacios en blanco. 

· Ruptura de la secuencia cronológica.
· Personajes en conflicto con su entorno y con su propia personalidad.

· Monólogo interior: reproduce en primera persona los pensamientos de los personajes que, por lo general, brotan de un modo incontrolado, y así aparecen reflejados en el relato (elipsis, desorden sintáctico). 

Esta línea renovadora va a tener su continuidad en estos años a través de: 

a) Los autores de la primera promoción de posguerra: Cela participa de esta experimentación en obras como San Camilo 1936 y Oficio de tinieblas 5; Miguel Delibes en Cinco horas con Mario introduce grandes innovaciones -monólogo interior, lenguaje coloquial, reiteración, ...-. 

b) Los novelistas de llamada Generación del medio siglo se lanzan a la aventura de la experimentación, superando la anterior novela de testimonio social: Juan Goytisolo en Señas de identidad (tema: búsqueda de un sentido a la vida). Juan Benet en Volverás a Región (los acontecimientos relatados se ubican en una mítica zona astur-leonesa llamada Región. Juan Marsé en Últimas tardes con Teresa (visión crítica de la burguesía catalana). Gonzalo Torrente Ballester en La saga/fuga de J.B.

4. De los años sesenta a la novela actual (últimas décadas)

En los años setenta surge un nuevo grupo de escritores conocidos como la Generación del 68.

Las características más importantes son: 

· Se inician en la narrativa experimental, pero evolucionan hacia formas tradicionales.

· La anécdota vuelve a cobrar gran importancia.

· Irrupción en la trama novelesca de otros géneros considerados menores (novela policíaca, novela de aventuras, folletín, etc.).

· Se desvincula del compromiso social y político.

· Tono jovial y humorístico. 

Los autores más representativos son: Eduardo Mendoza: La verdad sobre el caso Savolta; José María Guelbenzu: El mercurio; M. Vázquez Montalbán: Los mares del Sur; J. J. Millás: El desorden de tu nombre; Francisco Umbral: Las ninfas, Mortal y rosa.

Las tendencias narrativas de estos autores siguen vigentes en los novelistas de la generación de los ochenta: Javier Marías, Rosa Montero, Jesús Ferrero, Julio llamazares y Antonio Muñoz Molina. 

Tendencias temáticas de la novela actual: 

· Ambientación histórica: Belver Yin, de Jesús Ferrero; La ciudad de los prodigios, de E. Mendoza. 

· De intriga: la serie de Carvalho, de Vázquez Montalbán; Un invierno en Lisboa y Beltenebros, de Muñoz Molina; El maestro de esgrima, de A. Pérez-Reverte. 

· Creación literaria dentro de la novela: El desorden de tu nombre, de J. J. Millás; Juegos de la edad tardía, de Luis Landero. 

· Lírica: La orilla oscura, de J. Mª Merino; La lluvia amarilla, de J. Llamazares. 

· Memorias: El jinete polaco, de A. Muñoz Molina.

· La realidad como tema: Las estaciones provinciales y La fuente de la edad, de L.Mateo Díez; Retratos de ambigú, de Juan Pedro Aparicio; El caldero de oro, de J. Mª Merino.
· Testimonial: Luz de la memoria, de Lourdes Ortiz.
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